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¿Qué es enseñar con el método de casos? 
 
Aunque la enseñanza basada en el método de casos admite alguna variación, para que se 
pueda llamar así a lo que ocurre en el aula se deben cumplir ciertas condiciones de 
forma y estilo. 
 
Casos 
Los casos son instrumentos educativos complejos que revisten la forma de narrativas. 
Un casó incluye información y datos: psicológicos, sociológicos, científicos, 
antropológicos, históricos y de observación, además de material técnico..  
“Un buen caso es el vehículo por medio del cual se lleva al aula un trozo de realidad a 
fin de que los alumnos y el profesor lo examinen minuciosamente. Un buen caso 
mantiene centrada la discusión en alguno de los hechos obstinados con los que uno debe 
enfrentarse en ciertas situaciones de la vida real. [Un buen caso] es el ancla de la 
especulación académica; es el registro de situaciones complejas que deben ser 
literalmente desmontadas y vueltas a armar para la expresión de actitudes y modos de 
pensar que se exponen en el aula” (Lawrence, 1953, pág. 215). 
 
Preguntas críticas 
Al final de cada caso hay una lista de “preguntas críticas”, es decir, tales que obligan a 
los alumnos a examinar ideas importantes, nociones y problemas relacionados con el 
caso. Su objetivo es promover la comprensión. Más que requerir el recuerdo de 
nombres, fechas, descripciones o lemas, requieren que los estudiantes apliquen lo que 
saben cuando analizan datos y cuando proponen soluciones. 
 
Trabajo en pequeños grupos 
Otra característica de la enseñanza basada en el método de casos es la oportunidad que 
tienen los alumnos de discutir, reunidos en pequeños grupos, las respuestas que darán a 
las preguntas críticas. Los grupos de estudio pueden sesionar durante la clase o fuera del 
horario escolar. Ambos sistemas presentan ventajas y desventajas. En la duda, la 
decisión deberá tomarse teniendo en cuenta la distribución del tiempo de las clases; lo 
principal es que los alumnos que integran los grupos tengan la oportunidad de discutir 
los casos y las preguntas entre ellos antes de que se realice la discusión en que participa 
toda la clase. El trabajo en los grupos prepara a los alumnos para la discusión más 
exigente, que se producirá posteriormente con participación de toda la clase. 
 
Interrogatorio sobre el caso 
Aunque la calidad de un caso es fundamental para despertar el interés de los alumnos 
por los problemas que en él se plantean, la condición esencial en este método de 
enseñanza es la capacidad del maestro para conducir la discusión, ayudar a los alumnos 
a realizar un análisis más agudo de los diversos, problemas, e inducirlos a esforzarse 
para obtener una comprensión más profunda. Es en particular esta característica la que 
determina el éxito o el fracaso de la enseñanza con casos (Christensen y Hansen, 1987). 
 



Actividades de seguimiento 
Así como un caso genera en los alumnos la necesidad de saber, el interrogatorio sobre el 
caso intensifica esa necesidad. Hay un fuerte interés. Los alumnos quieren más datos. 
Como no se les proporcionaron respuestas, como la ambigüedad creció, la tensión ha 
aumentado. La necesidad de saber se vuelve más apremiante. La información sobre los 
problemas no se suministra de acuerdo con un plan metódico, sino como consecuencia 
de la necesidad incrementada de los alumnos. Esto facilita la adquisición de 
información pertinente. 
 
Conclusión 
La designación apropiada nos ayuda a definir nuestros términos: una rosa es una rosa. 
Pero algunas flores son jazmines. En una definición dada tienen cabida ciertas 
variaciones, pero algunas características básicas no pueden estar ausentes.  
Pero esta es sólo una de las razones por las que insistimos en que debe haber una 
concordancia adecuada entre el uso del término enseñanza basada en el método de casos 
y determinadas prácticas escolares. Otra razón concierne a los resultados. Metodologías 
diferentes producen resultados diferentes. Por ejemplo, dictar una clase expositiva para 
suministrar información a los alumnos no produce los mismos resultados que inducirlos 
a participar en actividades que estimulen su pensamiento. Si los docentes pudieran 
aplicar el rótulo “método de casos” a cualquier pedagogía, sería muy fácil decir, 
finalmente, que la “enseñanza basada en el método de casos” no dio resultado. No 
cumplió con lo que prometía. “Verá usted: yo enseñé con casos y no obtuve esos 
resultados.” 
Hay buenas razones para creer que, si se la pone en práctica con eficacia, la enseñanza 
basada en el método de casos es una metodología de aplicación general. Los maestros 
pueden comprobar que los estudiantes adquieren conocimientos y realizan un análisis 
más inteligente de los datos. Pueden comprobar que adquieren mayor tolerancia de la 
ambigüedad y comprenden mejor las complejidades de los conceptos y problemas. Pero 
para que cumpla lo que promete en relación con el aprendizaje de los alumnos, la 
metodología debe ser fiel a los principios básicos de la enseñanza de casos. 


